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DIAGNÓSTICO DIFERENCIAL ENTRE FOBIA SOCIAL Y 
TRASTORNO DE PERSONALIDAD EVITATIVO 

Existe una especie de solapamiento entre el trastorno de la 
personalidad por evitación (TPE) y la fobia social de tipo generalizado, 
hasta el punto de ser conceptualizaciones alternativas para un mismo 
estado. En el trastorno de angustia con agorafobia, la evitación también 
es característica, sin embargo, en el trastorno que nos ocupa, la 
evitación tiene un inicio temprano, sin ningún precipitante claro y un 
curso más estable. 
 
Como algo común a todos los trastornos de personalidad, todos suelen 
tener características comunes, que hacen que puedan confundirse; sin 
embargo, si un sujeto presenta criterios para más de un trastorno, debe 
diagnosticársele todos los que tenga. 
 
Es frecuente, como ya se ha dicho antes, que el trastorno de la 
personalidad por evitación (TPE) vaya acompañado del trastorno de 
personalidad por dependencia, además de que ambos tienen 
numerosas características en común. La principal diferencia entre 
ambos es, que en el TPE la preocupación fundamental gira en torno a 
la evitación de la humillación y el rechazo, y en el trastorno por 
dependencia la gran preocupación es que se ocupen de uno. 
 
En el trastorno esquizoide y esquizotípico de la personalidad existe 
también un aislamiento social, sin embargo, los sujetos con estos 
trastornos no sufren por ello, sino que más bien lo prefieren; por el 
contrario, en el trastorno de la personalidad por evitación (TPE), este 
aislamiento es muy sufrido y se sienten profundamente solos. 
 
La característica que tienen en común el trastorno paranoide de la 
personalidad y el trastorno de la personalidad por evitación (TPE) es la 
renuncia a confiar en los demás; pero en este último trastorno esto es 
debido al miedo al compromiso o al miedo a sentirse inferior a los 
demás. 
 
Por último, este trastorno de la personalidad debe diferenciarse de los 
cambios en la personalidad producidos por una enfermedad médica. 
También hay que distinguirlos de los síntomas que se pueden presentar 
en asociación con el consumo crónico de sustancias. 
 
Estos rasgos pueden también presentarse en sujetos sin que lleguen a 
constituir un trastorno; debido a que sólo se constituyen como trastorno 
cuando son inflexibles, desadaptativos y persistentes; además de 
cuando ocasionan deterioro funcional o malestar subjetivo. 
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En la CIE-10 el trastorno de la personalidad por evitación (TPE) viene 
recogido con el nombre de trastorno ansioso (por evitación) de la 
personalidad; y sus criterios diagnósticos, en relación con los del DSM-
IV, aunque algo distintos, definen en líneas similares el mismo trastorno. 
 


